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Escondido tras unos matorrales con-
templó una escena que iba a cambiar su
vida y la de su familia para siempre: un
humano disfrazado de cerdo atacaba
ferozmente a un señor con corona monta-
do en un caballo.

Abuelo Guarrino no pudo esconder
una sonora carcajada que llegó a los
oídos de todos los presentes. El humano
que hacía de cerdo se quitó la capucha y
desafió a Guarrino: 

-¡Qué pasa! ¿Es que tú sabes hacer-
lo mejor?

Guarrino asintió y echó a correr
detrás del jinete que no perdió ni un ins-
tante en salir a la carrera a través del bos-

que… momento que aprovechó el direc-
tor para filmar una escena que, según los
críticos, salió redonda, muy realista.

Desde entonces dicen que es a los
cerdos de la provincia a los que llaman
cuando hace falta un gorrino en una pelí-
cula, no es de sorprender que hasta haya
un Cineclub.
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que existe una auténtica red de aficiona-
dos a la que han dado en llamar El
Cineclub de los Marranos.

El origen de esta singular asociación
se remonta más de sesenta años atrás
cuando el abuelo de Guarrino descubrió
el cine por casualidad.

Paseaba abuelo Guarrino por los
montes de Valsaín cuando escuchó un
grito muy grave que decía:
“¡Cooooorten!” Y claro, el abuelo creyó
que estaban cortando algo y le pudo la
curiosidad de acercarse a ver de qué se
trataba.

Todos sabemos que los bosques de
Valsaín, la Plaza de Pedraza y otros

lugares de nuestra provincia han cautiva-
do a los directores de cine desde el siglo
pasado, lo que posiblemente no sabemos
es que esa tradición ha corrido de hocico
en hocico entre los cerdos de la zona y

El Cineclub de los Marranos

...colorín colorado

           


